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La Epidemiologia 

La epidemiología es la disciplina científica que estudia la frecuencia y distribución 

de fenómenos relacionados con la salud y sus determinantes en poblaciones 

específicas, y la aplicación de este estudio al control de problemas de salud. 

El término disciplina alude a un cuerpo de conocimientos que han sido recogidos 

en libros. La epidemiología es una disciplina básica de la salud pública y de la 

medicina clínica, porque sus conocimientos pueden y deben ser aplicados al 

control de problemas de salud en ambos campos. La epidemiología de salud 

pública estudia la primera parte de esta cadena de sucesos, es decir, la frecuencia 

y distribución de la enfermedad y sus determinantes, factores de riesgo o 

protección. La epidemiología clínica estudia la frecuencia y distribución de las 

consecuencias de la enfermedad y sus determinantes, los factores pronósticos. 

 

Antecedentes Históricos  

La epidemiología es la rama de la salud pública que tiene como propósito describir 

y explicar la dinámica de la salud poblacional, identificar los elementos que la 

componen y comprender las fuerzas que la gobiernan, a fin de intervenir en el 

curso de su desarrollo natural. En  consecuencia, la epidemiología investiga, bajo 

una perspectiva poblacional: a) la distribución, frecuencia y determinantes de la 

enfermedad y sus consecuencias biológicas, psicológicas y sociales; b) la 

distribución y frecuencia de los marcadores de enfermedad; c) la distribución, 

frecuencia y determinantes de los riesgos para la salud; d) las formas de control 

de las enfermedades, de sus consecuencias y de sus riesgos, y e) las 

modalidades e impacto de las respuestas adoptadas para atender todos estos 

eventos. 

 

Plagas Pestes ,contagios Y Epidemias. 

La aparición de plagas a lo largo de la historia también fue registrada en la mayor 

parte de los libros sagrados, en especial en la Biblia, el Talmud y el Corán, que 

adicionalmente .contienen las primeras normas para prevenir las enfermedades 

contagiosas. De estas descripciones, destaca la de la plaga que obligó a 

Mineptah, el faraón egipcio que sucedió a Ramsés II, a permitir la salida de los 

judíos de Egipto, alrededor del año 1224 a.C. 

Muchos escritores griegos y latinos se refirieron a menudo al surgimiento de lo que 

denominaron pestilencias. La más famosa de estas descripciones es quizás la de 

la plaga de Atenas, que asoló esta ciudad durante la Guerra del Peloponeso en el 

año 430 a.C. y que Tucídides relata vivamente. Antes y después de este 

historiador, otros escritores occidentales como Homero, Herodoto, Lucrecio, 



Ovidio y Virgilio, se refieren al desarrollo de procesos morbosos colectivos que sin 

duda pueden considerarse fenómenos epidémicos. 

La palabra epidemiología, que proviene de los términos griegos “epi” (encima), 

“demos” (pueblo) y “logos” (estudio), etimológicamente significa el estudio de “lo 

que está sobre las poblaciones”. La primera referencia propiamente médica de un 

término análogo se encuentra en Hipócrates (460-385 a.C.), quien usó las 

expresiones epidémico y endémico para referirse a los padecimientos según 

fueran o no propios de determinado lugar. Hipócrates no secundó las creencias 

populares sobre el contagio, y atribuyó la aparición de las enfermedades al 

ambiente malsano (miasmas) y a la falta de moderación en la dieta y las 

actividades físicas. Notablemente, tampoco hace referencia a ninguna epidemia. A 

pesar de ello, su postura profundamente racionalista sobre el desarrollo de las 

enfermedades (ninguno de sus trabajos menciona curas sobrenaturales) y sus 

afirmaciones sobre la influencia del modo de vida y el ambiente en la salud de la 

población hacen de este médico el principal representante de la epidemiología 

antigua. 

La larga historia de epidemias infecciosas que azotaron al mundo antiguo y 

medieval fue determinando una identificación casi natural entre los conceptos de 

epidemia, infección y contagio hasta que, según Winslow, la aparición de la 

pandemia de peste bubónica o peste negra que azotó a Europa durante el siglo 

XIV (de la cual se dice que diariamente morían 10 mil personas), finalmente 

condujo a la aceptación universal –aunque todavía en el ámbito popular– de la 

doctrina del contagio. Los esfuerzos por comprender la naturaleza de las 

enfermedades y su desarrollo entre la  

población condujeron a la elaboración de diversas obras médicas durante los 

siglos inmediatamente posteriores al Renacimiento. En 1546, Giro lamo 

Fracastoro publicó, en Venecia, el libro De contagione et contagiosis morbis et 

eorum curatione, en donde por primera vez describe todas las enfermedades que 

en ese momento podían calificarse como contagiosas (peste, lepra, tisis, sarna, 

rabia, erisipela, viruela, ántrax y tracoma) y agrega, como entidades nuevas, el 

tifus exantemático y la sífilis. Fracastoro fue el primero en establecer claramente el 

concepto de enfermedad contagiosa, en proponer una forma de contagio 

secundaria a la transmisión de lo que denomina seminaria contagiorum (es decir, 

semillas vivas capaces de provocar la enfermedad) y en establecer por lo menos 

tres formas posibles de infección: a) por contacto directo (como la rabia y la lepra), 

b) por medio de fómites transportando los seminaria prima (como las ropas de los 

enfermos), y c) por inspiración del aire o miasmas* infectados con los seminaria 

(como en la tisis). 

 

 



 

 

Estadística  Sanitaria. 

La estadística de salud moderna inició con el análisis de los registros de 

nacimiento y de mortalidad, hasta entonces realizados únicamente por la Iglesia 

Católica, que organizaba sus templos de culto de acuerdo con el volumen de sus 

feligreses. El nacimiento de las estadísticas sanitarias coincide con un 

extraordinario avance de las ciencias naturales (que en ese momento hacían 

grandes esfuerzos por encontrar un sistema lógico de clasificación botánica) y que 

se reflejó en las cuidadosas descripciones clínicas de la disentería, la malaria, la 

viruela, la gota, la sífilis y la tuberculosis hechas por el inglés Thomas Sydenham, 

entre 1650 y 1676. Los trabajos de este autor resultaron esenciales para 

reconocer a estas patologías como entidades distintas y dieron origen al sistema 

actual de clasificación de enfermedades. En su libro Observaciones medicae, 

Sydenham afirmaba, por ejemplo, que si la mayoría de las enfermedades podían 

ser agrupadas siguiendo criterios de “unidad biológica” también era posible 

reducirlas a unos cuantos tipos, “exactamente como hacen los botánicos en sus 

libros sobre las plantas”.  

Las propuestas clasificatorias abiertas por Sydenham se vieron fortalecidas casi 

inmediatamente, cuando su coterráneo John Graunt analizó, en 1662, los reportes 

semanales de nacimientos y muertes observados en la ciudad de Londres y el 

poblado de Hampshire durante los 59 años previos, identificando un patrón 

constante en las causas de muerte y diferencias entre las zonas rurales y urbanas 

. El proceso matemático que condujo a la elaboración de “leyes de la enfermedad” 

inició, sin embargo, con el análisis de la distribución de los nacimientos. En 1710, 

John Arbuthnot, continuador de los trabajos de Graunt y Petty, había demostrado 

que la razón de nacimientos entre varones y mujeres era siempre de 13 a 12, 

independientemente de la sociedad y el país en el que se estudiaran. Para 

Arbuthnot, esta regularidad no podía deberse al azar, y tenía que ser una 

“disposición divina” encaminada a balancear el exceso de muertes masculinas 

debidas a la violencia y la guerra. 

Causa de Enfermedad 

la enumeración estadística. El primero de ellos, publicado en 1747, fue un trabajo 

de James Lind sobre la etiología del escorbuto, en el que demostró 

experimentalmente que la causa de esta enfermedad era un deficiente consumo 

de cítricos. El segundo fue un trabajo publicado en 1760 por Daniel Bernoulli, que 

concluía que la variolación protegía contra la viruela y confería inmunidad de por 

vida. Es notable que este trabajo se publicara 38 años antes de la introducción del 

método de vacunación por el británico Edward Jenner (1749-1823). 



 

 

El método utilizado por los epidemiólogos del siglo XIX para demostrar la 

transmisibilidad y contagiosidad de los padecimientos mencionados (que, en 

resumen, consiste en comparar, de múltiples formas, la proporción de enfermos 

expuestos a una circunstancia con la proporción de enfermos no expuestos a ella) 

se reproducción manera sorprendente y con él se estudiaron, durante los 

siguientes años, prácticamente todos los brotes epidémicos. 

Distribución, frecuencia Determinantes de las condiciones de salud  

La red causal. 

Desde su nacimiento como disciplina moderna, una premisa fundamental de la 

epidemiología ha sido la afirmación de que la enfermedad no ocurre ni se 

distribuye al azar, y sus Investigaciones tienen como propósito identificar 

claramente las condiciones que pueden ser calificadas como “causas” de las 

enfermedades, distinguiéndolas de las que se asocian a ellas únicamente por 

azar. El incesante descubrimiento de condiciones asociadas a los procesos 

patológicos ha llevado a la identificación de una intrincada red de “causas “Para 

cada padecimiento, y desde los años setenta se postula que el peso de cada 

factor presuntamente causal depende de la cercanía con su efecto aparente. 

Las cajas chinas y la eco-epidemiología Entre los trabajos que directamente 

abordan el problema de la “caja negra” destaca la obra de Mervyn Susser, para 

quien los fenómenos colectivos de salud funcionan de manera más parecida a una 

“caja china”, en donde los sistemas de determinación epidemiológica se 

encuentran separados y organizados jerárquicamente, de forma tal que un sistema 

abarca varios subsistemas, compuestos a su vez por subsistemas de menor 

jerarquía. 

Identificación y evaluación de las modalidades de la respuesta social La 

epidemiología también se ha usado como instrumento en la planificación de los 

servicios sanitarios, mediante la identificación de los problemas prioritarios de 

salud, las acciones y recursos que son necesarios para atenderlos, y el diseño de 

programas para aplicar estas acciones y recursos. 

Identificación de marcadores de enfermedad  

El campo de acción de la epidemiología se amplía permanentemente. Con el 

surgimiento de la genética y la biología molecular, los epidemiólogos han podido 

responder nuevas preguntas.  

En la actualidad, la epidemiología enfrenta varios problemas epistemológicos. De 

ellos, quizás el más importante es el problema de la causalidad, aspecto sobre el 

que todavía no existe consenso entre los expertos. 


